
La región noroeste de la península de Yucatán es 
una de las áreas mejor conocidas para el periodo 
Preclásico en las Tierras Bajas mayas (figura 1). 

Su investigación, que se remonta a la primera mitad 
del siglo xx, ha documentado un desarrollo cultural 
que inició durante el Preclásico medio (ca. 1000-400 
a.C.), cuando aparecen las primeras evidencias de la 
presencia de sociedades agrícolas, y que continuó hasta 
los siglos iniciales de la era cristiana (Anderson, 2003 
y 2005; Anderson, Andrews y Robles, 2004; Ball, 1994; 
Bey III, 2006; Ceballos y Robles, 2012; Ringle, 1999; 
Robles, 2004; Robles y Andrews, 2004b y 2004a; Stan-
ton, 2012; Uriarte, 2016).

Estos grupos, cuyo origen aún es motivo de deba-
tes, se caracterizaron por el empleo de un repertorio 
de piezas distintivo agrupado en la esfera cerámica 

Nabanché, el cual no se limitó al noroccidente de Yu-
catán, sino que fue compartido con sitios diversos en 
el centro, occidente y oriente de la península (Andrews 
V, 1988 y 1990; Andrews V y Ringle, 1992; Andrews 
V et al., 2008; Ball y Taschek, 2007; Bey III, 2006; 
Ceballos y Robles, 2012; Hernández, 2005; Stanton y 
Ardren, 2005). El registro arqueológico establece que 
hacia finales del Preclásico medio (ca. 400 a. C.), esas 
poblaciones presentaban rasgos que han sido con-
siderados indicadores del desarrollo de sociedades 
complejas tempranas, destacando, entre otros, una 
arquitectura monumental que algunos investigadores 
consideran incluso equiparable a la existente en sitios 
coetáneos como los situados en la zona olmeca o en El 
Petén, y que incluye formas arquitectónicas de función 
cívico-ritual ampliamente distribuidas por las Tierras 
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Abstract: During the Preclassic period, the northwest of Yucatán witnessed the development of early complex societies evidenced by the presence 
of a hierarchy of settlements, a monumental architecture with civic-ritual functions and a social differentiation within the settlements. The evidence 
indicates that these societies accessed to long-distance exchange goods of products made from various raw materials: obsidian, jade or basalt, to 
mention those that are most frequently found in archaeological contexts. In contrast, information about the relationship between the consumption 
of these goods and groups that can be considered elite or of high status is scarce. This article explores the relationship between the social status 
expressed in the quality and labor investment of residential constructions and the distribution of prestige goods, based on the data recovered from 
the excavations at the archaeological sites of Caucel, Xamán Susulá and Xanilá, located in the western periphery of Mérida, Yucatán. Based on the 
results obtained, the relationship between the consumption patterns of these goods and the possible political-economic strategies implemented by 
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d.C.).
Keywords: Politic Economy, Politicas Strategies, Preclassic Maya, Northwest Yucatan, Prestige goods.



Arqueología 61 • julio, 2020

110

Bajas mayas, por ejemplo, basamentos piramidales, 
acrópolis, calzadas o sacbeob, grupos triádicos, grupos 
E y juegos de pelota (Anderson, 2003 y 2011; Bey III, 
2006; Bey III et al., 1998; Peniche, 2010; Robles, 2004; 
Stanton, 2005 y 2012; Stanton y Ardren, 2005).1

Estos asentamientos preclásicos del noroeste de 
Yucatán se organizaron en jerarquías regionales de al 
menos tres niveles (véase la figura 1) (Anderson, 2003 
y 2011). En el primer rango se encontraban asenta-
mientos como Xtobó, Komchén, Poxilá y Th’o, que 
contaban con una arquitectura cívico-ritual monu-
mental, una extensión mayor a 1 km2 y cierto arreglo 
planificado, aunque diverso, con patrones de asen-
tamiento de tipo radial, una plaza principal desde la 
cual se originaba un sistema de calzadas que enlaza-
ban el centro con grupos mayores (Xtobó), dos gru-
pos principales unidos por medio de una sola calzada 
(Komchén) o una acrópolis principal que fungía como 
área nuclear, distribuyéndose el asentamiento en su 
entorno (Poxilá).2 En el segundo rango se situaron si-
tios con superficies menores a 1 km2, con arquitectura 
cívico-ritual de menor dimensión que podía incluir 
juegos de pelota y acrópolis. Finalmente, en el ran-
go inferior se encontraban asentamientos menores 
a 100 m2, caracterizados por un patrón de conjuntos 
habitacionales dispersos y carentes de arquitectura 
cívico-ritual. 

Las características descritas permiten atribuir a 
los grupos que habitaban el noroeste de Yucatán du-
rante el Preclásico diferentes formas de organización 
sociopolítica dentro de una perspectiva evolucionis-
ta, que incluyen categorías como cacicazgos, estados 
regionales incipientes o formaciones políticas seg-
mentarias, por citar algunas de las propuestas más 
relevantes (Anderson, 2011; Andrews y Robles, 2008; 
Ball, 1994; Joesink-Mandeville, 1970; Peniche, 2010 y 
2012; Robles, 2004; Ringle, 1999).

De igual forma, se ha asumido que la organización 
sociopolítica de estas entidades estuvo encabezada 
por líderes con la capacidad de movilizar la fuerza de 
trabajo requerida para construir los centros mayores, 
cuya autoridad debió de estar legitimada por una prác-
tica ritual o simbólica (Anderson, 2009; Peniche, 2010; 
Robles, 2004; Ringle, 1999; Stanton, 2000; Stanton y 
Ardren, 2005). Sin embargo, no existe hasta el mo-
mento evidencia directa en el registro arqueológico de 

1  Particularmente, los juegos de pelota parecen haber tenido una importan-
cia central en los asentamientos tempranos, ya que se ha documentado casi 
una treintena en asentamientos preclásicos en la región noroeste de Yucatán 
y en algunas regiones adyacentes (Anderson, 2003 y 2012; Gallareta et al., 
2005; Medina, 2005; Medina y Lawton, 2002; Robles, 2004; Robles y Ligorred, 
2008).
2  Esta diversidad de arreglos ha sido considerada como probable evidencia 
de la existencia de sistemas ideológicos-políticos distintos, que coexistieron 
en el noroeste de Yucatán (Anderson, 2003; Andrews V et al., 1984; Andrews V 
y Ringle, 1992; Benavides, 2007; Robles, 2004; Ringle, 1985 y 1999).  

esos probables actores políticos ya que, a diferencia de 
otras regiones de las Tierras Bajas mayas, no se han 
localizado entierros que puedan considerarse de élite 
o representaciones iconográficas que exalten el po-
der político personal (Anderson, 2011; Ringle, 1985 y 
1999; Stanton, 2012; Stanton y Ardren, 2005; Uriarte, 
2016). Esto pese a que existen datos que sugieren la 
existencia de diferencias de estatus al interior de los 
asentamientos preclásicos, siendo una ellas, la calidad 
de la arquitectura de carácter residencial (Andrews 
V y Ringle, 1992; Anderson, 2011; Benavides, 2007; 
Peniche, 2010 y 2012; Ringle, 1985; Ringle y Andrews 
V, 1988; Stanton y Ardren, 2005; Suhler, Ardren y Jo-
hnstone, 1998; Uriarte, 2016 y 2018). 

De igual forma, la presencia de artefactos elabo-
rados con materiales alóctonos, entre ellos el jade y 
diversas rocas metamórficas, el basalto y la obsidiana, 
ha sido considerada como indicadores de la inclusión 
de actores sociales de mayor estatus en las redes de 
intercambio a larga distancia, que les permitieron pro-
curarse de esos bienes y emplearlos como fuentes de 
poder político y de legitimación (Andrews V, 1986; Bey 
III, 2006; Peraza, Delgado y Escamilla, 2002; Robles, 
2004). No obstante, tampoco se ha estudiado a pro-
fundidad la distribución y consumo de los artefactos 
mencionados al interior de los asentamientos, a efecto 
de confirmar si existió alguna clase de control sobre 
su accesibilidad por los estratos sociales de mayor es-
tatus, o si, por el contrario, fueron asequibles para 
amplios sectores de la población. Es por ello por lo que 
en el presente artículo se explora la relación entre los 
actores sociales de los asentamientos preclásicos en 
el noroeste yucateco, y la distribución de los bienes 
manufacturados con materiales foráneos, tratando de 
determinar si éstos fueron aprovechados, dentro de un 
sistema de bienes de prestigio, como parte de estra-
tegias centradas en la construcción del poder político 
personal. Para ello se acude al análisis estadístico y 
espacial de los datos provistos por tres asentamien-
tos de segundo rango en la jerarquía regional, ocupa-
dos entre el Preclásico medio (ca. 1000-400 a.C.) y el 
Preclásico tardío (400 a.C.-250 d.C.): Xanilá, Xamán 
Susulá y Caucel (figuras 1 y 2).

Estrategias de poder y economía 
política: el papel de los sistemas 
de bienes de prestigio
A continuación, se aborda el problema de adoptar un 
sistema económico de bienes de prestigio como parte de 
las estrategias que algunos actores sociales utilizaron 
para conseguir poder político. Para ello, se parte de un 
marco teórico derivado de algunos de los postulados 
de la acción colectiva. Uno de los presupuestos con-
siste en que las formaciones políticas son resultado 
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de la interacción estratégica entre actores sociales al 
interior de una comunidad política (Blanton y Fargher, 
2008 y 2009), actores concebidos como racionales; es 
decir, agentes con la capacidad de evaluar los costos y 
beneficios de su participación política, conscientes de 
sus objetivos y poseedores de una visión ideal de las 
instituciones, lo que los llevó a implementar estrategias 
para su consecución (Blanton y Fargher, 2008; Hardin, 
1982; Levi, 1981; Lichbach, 1994; Olson, 1965). Tales 
condiciones de la conducta social, racional y orientada a 
los intereses propios, quizá dificulte el establecimiento 
de formaciones políticas estables, ya que la relación en-
tre los actores sociales requiere un continuo proceso de 
interacción, negociación, o incluso, conflicto entre ellos 
(Blanton y Fargher, 2008 y 2009; Levi, 1981 y 2009; 
Lichbach, 1994). Esto implica que la conducta de los 
actores sociales puede ser competitiva o cooperativa, 
dependiendo del contexto social donde se desenvuel-
ven y los objetivos políticos que se planteen; es decir, 
pueden efectuar distintas elecciones dependiendo de 
las circunstancias, aun cuando no necesariamente 

obtengan los resultados deseados (Blanton y Fargher, 
2008: 16; Levi, 2009: 117, 127).

De esta forma, el establecimiento y sostenimien-
to de una formación política no depende sólo de la 
agencia de las élites y de su aptitud para imponerse 
mediante la alienación, la mistificación o la coacción 
como principales métodos para lograr la conformi-
dad y aceptación del liderazgo político, sino también 
de su capacidad para sostener procesos de interac-
ción y negociación con distintos agentes sociales, y 
proveer beneficios o incentivos públicos (Blanton y 
Fargher, 2008; Lichbach, 1994). De no conseguirlo, 
los actores sociales subordinados pueden optar por 
estrategias para resistir o renegociar con los líderes 
e instituciones políticas, por ejemplo, la migración, la 
evasión de tributos, el desafío a la autoridad, o inclu-
so, la sublevación (Blanton y Fargher, 2008; Fargher 
y Cook, en prensa; Lichbach, 1994). Así, una forma-
ción política presenta un mayor nivel de colectividad 
cuando las relaciones de cooperación y negociación 
predominan sobre las prácticas del poder sostenidas 

Fig. 1 Asentamientos preclásicos localizados en la región noroeste de Yucatán y ubicación de los sitios estudiados.
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menor medida a los sectores sociales subordinados. Es 
decir, nos encontramos ante formaciones políticas de 
corte excluyente, con baja o nula colectividad, en las 
que sólo un número limitado de actores puede acceder 
a las fuentes del poder político (Blanton et al., 1996; 
Fargher y Cook, en prensa).

En el caso de los grupos preclásicos que habitaron 
el noroeste de Yucatán, el estudio de la distribución 
de los bienes foráneos a los que tuvieron acceso puede 
aportar claves para identificar ciertas fuentes de finan-
ciamiento, determinando si aquéllos fueron empleados 
por ciertos actores, dentro de un sistema de bienes de 
prestigio, implementando estrategias para adquirir 
o incrementar el poder político (véase Blanton et al., 
1996). Se consideran bienes de prestigio a aquellos ar-
tículos exóticos, o de difícil acceso, o cuya manufactura 
requirió tecnologías o una fuerte inversión de trabajo, 
y que guardan un valor simbólico importante (Blanton 
et al., 1996; Brumfiel, 1994; DeMarrais, Castillo y Earle, 
1996; Wells, 2006). Esos bienes, ligados en gran medida 
a la manifestación de estatus, cumplen un papel rele-
vante en contextos de emergencia de sistemas sociales 
complejos (Blanton y Fargher, 2012). Por tanto, un sis-
tema de bienes de prestigio consiste en una estrategia 
política-económica con la que se pretende controlar 
la producción, distribución y consumo de esa clase de 
artefactos, para reforzar la posición de los actores po-
líticos dentro y fuera del grupo local, en detrimento de 
otros actores sociales (Blanton et al., 1996; Brumfiel, 
1994; DeMarrais, Castillo y Earle, 1996; Wells, 2006); es 
decir, se trata de elementos vinculados al poder políti-
co y con poca importancia económica para la mayoría 
de la población (Blanton y Fargher, 2012).

En los sitios estudiados partimos del supuesto de 
que ciertos bienes provenientes del intercambio a larga 
distancia, debido a su carácter exótico y a la dificultad 
de su adquisición, pudieron fungir como objetos de 
prestigio; es decir, la materialización objetiva de va-
lores simbólicos, por ejemplo, el rango, el estatus o la 
identidad, y por tanto, un significativo valor en estas 
sociedades complejas emergentes (DeMarrais, Casti-
llo y Earle, 1996; Wells, 2006). Si la distribución de 
esos artículos se encontraba asociada principalmen-
te a contextos de élite o de elevado estatus, podría 
considerarse éstos como un indicador, ya que habrían 
sido empleados como una fuente de financiamiento 
externa dentro de un sistema de bienes de prestigio 
y, en consecuencia, las redes de intercambio a larga 
distancia debieron ser controladas por líderes políticos 
que excluyeron a otros actores sociales; en tal caso, 
estaríamos ante la posible implementación de estrate-
gias políticas de corte excluyente (Blanton et al., 1996). 
De ser así, su presencia limitada fuera de estos contex-
tos podría estar relacionada con el establecimiento de 
relaciones clientelares como forma de control político 

por la coerción o la mistificación. En este sentido, la 
acción colectiva será exitosa en la medida en que se 
limiten las ambiciones personales de los actores po-
líticos mediante la implementación de mecanismos 
que permitan evaluar y restringir su comportamien-
to, y asegurar la adecuada retribución de los demás 
actores sociales (Blanton, 1998; Blanton y Fargher, 
2008 y 2009). De esta forma se construye de forma 
efectiva un poder político infraestructural (véase a 
Mann, 1991); es decir, aquel que cuenta con un amplio 
consenso social. 

En el caso de las sociedades preindustriales, la eco-
nomía política provee una herramienta para abordar 
el problema de la relación entre actores sociales, los 
alcances del ejercicio del poder político y el nivel de 
colectividad alcanzado por un grupo social (Blanton 
et al., 1996), mediante el análisis de las fuentes de 
financiamiento al que tuvieron acceso los líderes polí-
ticos, haciendo necesario distinguir entre fuentes in-
ternas o externas, que si bien coexisten en una misma 
formación política, pueden tener un mayor peso en el 
sostenimiento de las instituciones (Blanton y Fargher, 
2008 y 2009; Blanton et al., 1996; Smith, 2004). En el 
caso de una aportación interna, los actores políticos 
aprovechan los recursos provenientes de la amplia 
base social de su grupo: impuestos sobre transaccio-
nes mercantiles locales, sobre la producción agrícola 
o artesanal, obligaciones de trabajo, etc. (Blanton 
y Fargher, 2008 y 2009; Smith, 2004). Cuando esta 
fuente predomina existen mayores posibilidades de 
que los distintos sectores sociales participen am-
pliamente, favoreciendo el establecimiento de me-
canismos para acotar las ambiciones individuales de 
los líderes, obligándolos a que retribuyan a sus su-
bordinados mediante bienes públicos y favoreciendo 
la acción colectiva, pues de lo contrario, el flujo que 
sostiene a los líderes políticos podría verse afecta-
do o interrumpido (Blanton y Fargher, 2008 y 2009; 
Blanton et al., 1996).

En contraste, el financiamiento externo provie-
ne, en mayor medida, de fuentes ajenas a una amplia 
base social de contribuyentes; por ejemplo, tributos 
impuestos a poblaciones sojuzgadas, el acceso res-
tringido a ciertos elementos de producción —minas o 
tierras de cultivo—, el monopolio del comercio a larga 
distancia, el control de la producción y circulación de 
bienes suntuarios o tecnológicamente complejos o el 
dominio de la fuerza de trabajo (Blanton y Fargher, 
2008 y 2009; Blanton et al., 1996; Claessen y Velde, 
1991; DeMarrais, Castillo y Earle, 1996; Earle, 1997; 
Smith, 2004). Cuando predomina este tipo de finan-
ciamiento, el comportamiento de los líderes políticos 
cuenta con menos restricciones, ya que no depende de 
los ingresos generados por su grupo social, haciendo 
ejercicios de poder más coercitivos, y retribuyendo en 
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(Blanton y Fargher, 2008 y 2009; Blanton et al., 1996; 
Fargher y Cook, en prensa).

Por el contrario, si la distribución de esos bienes se 
ampliaba a distintos sectores sociales, podría relacio-
narse con estrategias de poder que favorecían a cierta 
colectividad. En efecto, el predominio del financia-
miento interno implicaría una menor restricción en 
la distribución y consumo de los bienes, apuntando 
a que, si bien su uso pudo estar vinculado a ciertas 
manifestaciones de riqueza material o estatus, no 
constituyeron una fuente de poder exclusiva de las 
élites (Blanton, 1998; Blanton et al., 1996). En tal caso 
y en un contexto social de complejidad emergente, la 
distribución de los bienes de prestigio podría haber 
formado parte de eventos que pretendían reforzar la 
colectividad política y las obligaciones de los líderes 
ante sus subordinados; por ejemplo, fiestas, rituales o 
banquetes comunitarios; o quizá, formar parte de un 
sistema de redistribución mercantil abierto, no con-
trolado directamente por el poder político (Blanton, 
1998; Fargher y Cook, en prensa).

Materiales de estudio

La muestra de análisis empleada para el presente ar-
tículo proviene de los materiales recuperados en los 
trabajos de salvamento arqueológico efectuados entre 
2005 y 2006, durante la construcción del desarrollo 
habitacional de Ciudad Caucel, situado en la periferia 
poniente de Mérida, Yucatán (figura 2),3 intervención 
que permitió documentar e investigar tres sitios pre-
clásicos con arquitectura pública, que corresponden 
a asentamientos de segundo rango en la jerarquía re-
gional (Peniche, 2010 y 2012; Robles y Ligorred, 2008; 
Uriarte, 2016).

El primero fue el sitio de Xanilá, cuya área nuclear 
está conformada por 22 estructuras distribuidas en 5 
hectáreas en torno a una cancha de juego de pelota 
delimitada por dos estructuras con orientación nor-
te-sur, de 25.00 metros de largo y 2.20 de altura, que 
enmarcaron una cancha de 3.00 metros de ancho. Las 
intervenciones arqueológicas en este conjunto atri-
buyen una ocupación importante entre el Preclásico 
medio y el inicio del Preclásico tardío (figura 3) (Mar-
tín, 2014; Robles y Ligorred, 2008; Uriarte, 2016). El 
segundo sitio, denominado Xamán Susulá, tuvo un 
área nuclear de 108 estructuras en una extensión de 
6 hectáreas; el centro del asentamiento lo conforma-
ban dos plazas unidas por una calzada con orientación 
este-oeste; la mayor edificación fue una plataforma de 
cerca de 28.00 metros de largo, 23.00 de ancho y 1.00 

3  Dicha labor tuvo lugar bajo la dirección de los doctores Fernando Robles 
del Centro inah Yucatán y Joseph Ligorred Perramón, en ese entonces jefe del 
Departamento de Patrimonio Natural y Cultural del municipio de Mérida (Ro-
bles y Ligorred, 2008).

de altura, que a lo largo del Preclásico fue modificada 
y la transformaron de una plaza delimitada por cuatro 
construcciones, a una explanada abierta dominada por 
una estructura semiperecedera, una crujía, que en su 
interior contenía una banqueta similar a los tronos ob-
servados en sitios más tardíos (figura 4). Los periodos 
de mayor desarrollo de Xamán Susulá se ubican entre 
el Preclásico medio y el Preclásico tardío, si bien su 
ocupación se extendió hasta avanzado el Clásico tem-
prano (250-600 d.C.) (Peniche et al., 2009; Peniche, 
2010 y 2012; Robles, Peniche y Padilla, 2009; Uriarte, 
2016).  En torno a esos centros con arquitectura públi-
ca se distribuyó una ocupación de estructuras de fun-
ción residencial, que formaban agrupaciones dispersas 
sobre los 8.00 kilómetros cuadrados que cubrieron las 
labores de salvamento arqueológico. Una agrupación 
de gran tamaño fue designada como Nohol Caucel, 
localizada al sur de la actual Caucel, donde se han 
registrado vestigios de arquitectura pública de entre 
el Preclásico tardío y los inicios del Clásico temprano 
(figura 5), haciendo probable que el área habitacional 
intervenida estuviera vinculada a dicho asentamiento 
(Hernández, 2001; Uriarte, 2016).

Para el estudio se consideraron los materiales ar-
queológicos obtenidos de la excavación de una mues-
tra de 190 estructuras y subestructuras residenciales 
asociadas a esos centros secundarios (figura 2). Las 
construcciones fueron datadas de forma relativa por su 
asociación con materiales diagnósticos de la esfera Na-
banché, determinándose que 83 de ellas correspondían 
al Preclásico medio (ca. 1000-400 a.C.), 65 a la transi-
ción entre el Preclásico medio y el Preclásico tardío (ca. 
400-200 a.C.) y 42 al Formativo tardío (ca. 200 a.C.-250 
d.C.) (Uriarte, 2016 y 2018). Análisis realizados en la 
arquitectura residencial, centrados en calcular la  fuer-
za de trabajo requerida para la construcción de ésta, 
así como una valoración ponderada estadísticamen-
te de atributos de carácter indéxico (Blanton, 1994), 
como la calidad y tipo de mampostería, y los acaba-
dos, extensión y dimensiones, permitieron identificar 
diferencias cuantitativas y cualitativas significativas 
que sugieren la existencia de al menos dos estratos 
residenciales para cada periodo (estrato A y estrato 
B) (Uriarte, 2016 y 2018); al respecto, se asume que la 
distinta calidad de las construcciones residenciales son 
un indicador de la diferenciación social o de estatus al 
interior de los asentamientos preclásicos.

En total, se recuperaron 302 artefactos de la ex-
cavación de las estructuras residenciales que, para 
propósitos del análisis, se clasificaron de acuerdo con 
la materia prima con la que fueron elaborados (figu-
ra 6). Así, se distinguió entre artefactos locales, los 
manufacturados con materias primas disponibles en 
el noroccidente de Yucatán; artefactos regionales, 
los provenientes de distintas regiones de las Tierras 
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Fig. 2 Área del salvamento arqueológico con la ubicación de los sitios de Xanilá, Xamán Susulá y Caucel, así 
como las estructuras residenciales de la muestra de estudio.

Fig. 3 Área nuclear del sitio de Xanilá (Uriarte, 2016).
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Fig. 4 Área nuclear del sitio de Xamán Susulá (Peniche, 2010).

Fig. 5 Ubicación de la estructura principal del sitio de Caucel (Uriarte, 2016).
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Bajas mayas; y artefactos distantes, los elaborados con 
materiales de regiones externas (véase Masson, 2002). 
También se consideró en el análisis la función de los 
artefactos, diferenciándolos en cuatro categorías ge-
nerales: utilitarios, los relacionados con actividades 
domésticas cotidianas de subsistencia y preparación 
de alimentos; de manufactura, los utilizados para ela-
borar otros artefactos, incluyendo desechos de produc-
ción o reciclaje; ornamentales, los empleados como 
parte del atuendo o la decoración personal; y rituales, 
los que se colocaban como ofrendas en las estructuras 
residenciales (Masson, 2002).4

Así, en la muestra de estudio se identificaron 92 
artefactos de origen local: 64 elaborados con piedra 
caliza de función utilitaria (90.62%), de manufactura 
(4.69%) y algunos fragmentos de función no especifica-
da (4.69%) (figura 7). Al igual, se consideraron locales 
28 artefactos de concha de especies procedentes de la 
costa norte de Yucatán,5 como de función ornamental 
(96.43%) y utilitaria (3.57%). En cuanto a los de ori-
gen regional se consideraron 149 artefactos de sílex,6 

4  La determinación del uso se realizó con base en la clasificación y análisis 
efectuados por Peniche (2008a, b, c y e); Pat (2008) para los artefactos líticos, 
y Parra (2008) para los artefactos de concha.
5  En la muestra se determinó la presencia de las especies Anadara trans-
versa, Chione cancellata, Conus tiaratus, Fasciolaria tulipa, Melongena sp., Oliva 
reticularis, Prunum labiatum y Strombus costatus de acuerdo con Parra (2008). 
La simplicidad técnica de los artefactos formativos de concha, en un patrón 
similar al observado en Komchén, sugiere que su manufactura debió ser local, 
ya en el mismo sitio o en la zona costera (Rovner, Lewenstein y Nelson, 1997).
6  De acuerdo con Peniche (2008a), la fuente de sílex más probable, de acuer-

predominando aquéllos con función de manufactura 
(46.98%), seguidos de objetos utilitarios (32.88%), y 
cierto número con función no especificada (20.14%) 
(figura 8). Finalmente, se identificaron 61 artefactos 
de origen distante, 37 de obsidiana y función utilita-
ria (86.49%): unos cuantos para actividades de ma-
nufactura, como el retoque y reutilización de objetos 
(10.81%), y un fragmento de función no especificada 
(2.70%).7 En esta clase también se consideraron arte-
factos de basalto y diversos materiales ígneos con ca-
racterísticas macroscópicas similares8 de función ritual 
(47.83%),9 utilitaria (30.45%), de manufactura (4.35%) 
y no especificada (17.39%) (figura 9). Entre los objetos 
de fuentes distantes se encuentran los elaborados con 
jade y piedras verdes de función utilitaria (33.33%) y 
no especificada (66.66%).10

Metodología de análisis

El estudio de los artefactos de origen regional o dis-
tante se centró en el análisis de su distribución como 
indicador de su accesibilidad y consumo por los actores 
sociales, y por tanto, de su vinculación con un sistema 
de bienes de prestigio relacionado con determinadas 
estrategias políticas.11 Así, el análisis tuvo la finalidad 
de establecer si existieron indicios de una distribución 
abierta o restringida de tales bienes. Metodológica-
mente, esto se abordó en dos niveles:

1) En el primero, se valoró la correlación entre los es-
tratos residenciales de cada periodo y las distintas 

do con datos macroscópicos como color y calidad de la materia prima, pudo 
ser la región Puuc o de Río Bec, aunque algunos objetos pudieron incluso 
haberse importado desde las montañas de Belice.
7  El análisis visual de la obsidiana sugiere que los artefactos de la muestra 
provienen de fuentes del Altiplano guatemalteco, particularmente de El Cha-
yal (78.38%), aunque existe un ejemplar proveniente de Ixtepeque (2.70%). 
También se registraron artefactos procedentes de Pachuca (18.92%) (Peniche, 
2008e).
8  Si bien no existen análisis petrográficos para determinar el origen de esta 
materia prima, encontrada en varios sitios preclásicos del norte de Yucatán, 
se ha propuesto como fuente la región de Los Tuxtlas, en Veracruz, o el Al-
tiplano guatemalteco (Gallareta y May, 2007; Peniche, 2008c; Robles, 2004). 
9  Cerca de la mitad de los artefactos de basalto identificados en la muestra 
provienen de ofrendas asociadas a la arquitectura residencial de los sitios es-
tudiados, principalmente celtas, raederas, y algunos fragmentos. La presen-
cia de una ofrenda con artefactos de basalto colocada en el juego de pelota 
de Xanilá (Martín, 2014; Peniche, 2008c), así como su presencia recurrente en 
la arquitectura cívico-ritual de Xamán Susulá (Peniche, 2010 y 2012), reafirma 
el importante papel simbólico de los artefactos elaborados con este material, 
tanto en contextos públicos como domésticos en el área de estudio.
10  Se ha propuesto que estos materiales pudieron haber sido importados 
completos de la región del valle del Motagua (Peniche, 2008c), si bien no se 
han realizado estudios específicos de procedencia. El único artefacto utilita-
rio identificado consistió en una pequeña celta, que por sus características 
pudo haber sido utilizada en actividades relacionadas con la lapidaria (Pe-
niche, 2008c).
11  El énfasis puesto en la distribución deriva de que en los sitios analiza-
dos no existe evidencia de producción local de bienes de prestigio (Peniche, 
2008a, b, c y e), procedimiento que permitió, al menos, aproximarse a la com-
prensión de su distribución y consumo.

Periodo Origen Material Frecuencia

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Local
Caliza 5

Concha 6

Regional Sílex 18

Distante Obsidiana 1

Preclásico medio / tardío 
(ca. 400-200 a. C.)

Local
Caliza 37

Concha 16

Regional Sílex 44

Distante
Obsidiana 11

Basalto 8

Preclásico tardío 
(200 a. C.-250 d. C.)

Local
Caliza 22

Concha 6

Regional Sílex 87

Distante

Obsidiana 23

Basalto 15

Serpentina 1

Jade 2

Fig. 6 Frecuencia de artefactos asociados a construcciones 
residenciales del periodo Preclásico en los sitios de la muestra.
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Fig. 9 Artefactos distantes elaborados con basalto: A) celtas, B) 
raedera (Peniche, 2008c).

Fig. 7 Artefactos locales de piedra caliza: a) celta, b) afilador, c) 
disco, d) alisador, e) macerador, f ) manuport, y g) piedra redon-
deada (Peniche, 2008b)

Fig. 8 Artefactos regionales elaborados con sílex: A) bifacial 
grande, B) lasca casual, C) navaja de percusión, D) núcleo, E) 
celta, F) bifacial delgado, G) lasca de descortezamiento, H) 
punta (Peniche, 2008a).

clases de artefactos, tanto por el origen de las mate-
rias primas utilizadas como por su función. Para ello 
se efectuaron análisis estadísticos que incluyeron 
la aplicación de pruebas de Chi cuadrada (X2) y del 
coeficiente de correlación V de Cramer, a efecto de 
medir la significancia en la relación entre estas va-
riables (figuras 10, 11, 12). Para realizar las pruebas 
estadísticas fue necesario normalizar las frecuencias 
de artefactos, estimando su proporción por cada me-
tro cúbico excavado en cada estructura residencial, 
lo que permitió comparar contextos (Uriarte, 2016).

2) En el segundo nivel se analizó la distribución espa-
cial de los artefactos al interior de los asentamientos 
estudiados. La extensión y límite de cada sitio se 
estimó aplicando análisis espaciales gravitaciona-
les para establecer el alcance de la interacción de 
cada área nuclear con la arquitectura pública, y la 
variación de los patrones de asentamiento en cada 
periodo (Uriarte, 2016 y 2018). Esto permitió evaluar 
el grado de dispersión de los artefactos; es decir, si su 
distribución estaba restringida al entorno inmediato 
de los centros con arquitectura pública, o si por el 
contrario, se encontraban de forma abierta en cada 
sitio. Para identificar los patrones de dispersión se 
analizó la distribución espacial de los artefactos con 
el programa ArcGIS (figuras 13, 14 y 15).

En ambos niveles y para contrastar si la distribución 
de los bienes de origen regional y foráneo fue abierta 
o restringida, y valorar similitudes y diferencias, se 
compararon los resultados de éstos con los de los bie-
nes de origen local. En la interpretación de resultados 
se asumió que una distribución restringida y limitada 
a las viviendas de mayor estatus sería un indicador de 
su relación con estrategias políticas de carácter exclu-
yente, en la que la presencia de tales bienes es produc-
to de los pagos prestacionales necesarios para generar 
relaciones patrón-cliente o para reforzar el papel de 
los líderes competitivos y sus facciones, señalando la 
existencia de un sistema de bienes de prestigio como 
fuente de poder político (Blanton et al., 1996; Brum-
fiel, 1994; Fargher y Cook, en prensa). Por el contra-
rio, el predominio de estrategias de carácter colectivo 
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Periodo Clase Estrato Frecuencia 
observada*

Frecuencia 
esperada X2 Total  X2 Valor P V de Cramer

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Local
A 9 34.07 18.45

44.81 --** 0.31

B 177 151.93 4.138

Regional
A 74 50.56 10.867

B 202 225.44 2.437

Distante
A 2 0.37 7.284

B 0 1.63 1.634

Preclásico medio/tardío 
(ca. 400-200 a. C.)

Local
A 88 92.68 0.237

0.68 0.712 --

B 299 294.32 0.075

Regional
A 63 59.39 0.219

B 185 188.61 0.069

Distante
A 20 18.92 0.062

B 59 60.08 0.019

Preclásico tardío 
(ca. 200 a. C.-250 d. C.)

Local
A 14 5.15 15.208

19.839 0 0.19

B 89 97.85 0.8

Regional
A 10 16 2.25

B 310 304 0.118

Distante
A 3 5.85 1.388

B 114 111.15 0.073

* Frecuencias normalizadas por volumen de excavación

** Frecuencia esperada menor que 1

Periodo Clase Estrato 
residencial

Frecuencia 
observada

Frecuencia 
esperada X2 Total  X2 Valor P V de Cramer

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Utilitario
A 10 6.1 2.494

5.213 0.074 --

B 149 152.9 0.099

Manufactura
A 2 5.83 2.517

B 150 146.17 0.1

Ornamental
A 3 3.07 0.002

B 77 76.93 0

Preclásico medio / tar-
dío (ca. 400-200 a. C.)

Utilitario
A 123 106.11 2.69

13.859 --** 0.14

B 283 299.89 0.952

Manufactura
A 20 31.36 4.116

B 100 88.64 1.456

Ornamental
A 23 29.27 1.343

B 89 82.73 0.475

Ritual
A 1 0.26 2.088

B 0 0.74 0.739

Preclásico tardío 
(ca. 200 a. C.-250 d. C.)

Utilitario
A 123 106.11 2.69

13.859 --** 0.14

B 283 299.89 0.952

Manufactura
A 20 31.36 4.116

B 100 88.64 1.456

Ornamental
A 23 29.27 1.343

B 89 82.73 0.475

Ritual
A 1 0.26 2.088

B 0 0.74 0.739

* Frecuencias normalizadas por volumen de excavación

** Frecuencia esperada menor que 1

Fig. 10 Prueba de X2 de la distribución de artefactos por estrato residencial según el origen de los materiales.

Fig. 11 Prueba de X2 de la distribución de artefactos por estrato residencial según su función.
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Periodo Materia prima Estrato 
residencial

Frecuencia 
observada*

Frecuencia 
esperada X2 Total X2 Valor P V de Cramer

Preclásico medio 
(ca. 1000-400 a. C.)

Concha
A 3 14.66 9.269

44.921 --** 0.31

B 77 65.34 2.079

Caliza
A 6 19.42 9.272

B 100 86.58 2.079

Sílex
A 74 50.56 10.867

B 202 225.44 2.437

Obsidiana
A 2 0.37 7.284

B 0 1.63 1.634

Preclásico medio/tardío 
(ca. 400-200 a. C.)

Concha
A 23 26.82 0.545

10.692 0.03 0.12

B 89 85.18 0.172

Caliza
A 65 65.86 0.11

B 210 209.14 0.004

Sílex
A 63 59.39 0.219

B 185 188.61 0.069

Obsidiana
A 16 9.58 4.303

B 24 30.42 1.355

Basalto
A 4 9.34 3.053

B 35 29.66 0.962

Preclásico tardío 
(ca. 200 a. C.-250 d. C.)

Concha
A 4 2.35 1.159

28.04 --** 0.22

B 43 44.65 0.061

Caliza
A 10 2.8 18.514

B 46 53.2 0.974

Sílex
A 10 16 2.25

B 310 304 0.118

Obsidana
A 0 3.6 3.6

B 72 68.4 0.189

Basalto
A 3 1.85 0.715

B 34 35.15 0.038

Serpentina
A 0 0.15 0.15

B 3 2.85 0.08

Jade
A 0 0.25 0.25

B 5 4.75 0.013

* Frecuencias normalizadas por volumen de excavación

** Frecuencia esperada menor que 1

Fig. 12 Prueba de X2 de la distribución de artefactos por estrato residencial según la materia prima.
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Fig. 13 Distribución y densidad de los artefactos de origen local, regional y distante durante el Preclásico medio.

Fig. 14 Distribución y densidad de los artefactos de origen local, regional y distante durante el Preclásico 
medio y el Preclásico tardío.
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Fig. 15 Distribución y densidad de los artefactos de origen local, regional y distante durante el Preclásico tardío.

implicaría una menor importancia política-económica 
de los bienes y, en consecuencia, cabría esperar una 
distribución más abierta y homogénea en los contex-
tos residenciales, sugiriendo una circulación menos 
controlada por los líderes políticos y regulada por 
mecanismos de intercambio, por ejemplo, un sistema 
mercantil emergente (Blanton, 1998; Blanton et al., 
1996; LeCount, 1999; Masson, 2002; Peregrine, 2001).

Resultados del análisis

Los análisis se realizaron diacrónicamente, de manera 
que permitieran observar los cambios en la distribu-
ción de los artefactos a través del tiempo, relacionando 
el desarrollo de los asentamientos con los patrones 
de consumo de los bienes de origen local, regional y 
foráneo. Los resultados obtenidos se presentan a con-
tinuación para cada periodo.

Preclásico medio (ca. 1000-400 a.C.)

Corresponde a la ocupación más temprana de los sitios 
estudiados. Si bien para este momento existe evidencia 
de que Xanilá y Xamán Susulá contaban ya con un área 
nuclear con arquitectura pública y zonas de ocupación 
residencial en un radio de hasta un kilómetro (Peniche, 
2010 y 2012; Robles, Peniche y Padilla, 2009; Uriarte, 

2016 y 2018), la totalidad de la muestra de artefactos 
del periodo provino del primero de ellos. Los resultados 
muestran con claridad que los materiales de origen 
local y regional se distribuyeron en una proporción 
semejante en los distintos estratos residenciales, in-
dependientemente de su uso. Tampoco parece existir 
distinción alguna en la distribución espacial de los 
artefactos, ya que, en general, se encuentran en un 
radio menor a 500.00 metros del área nuclear. 

Sin embargo, sobresale una notoria escasez en la 
muestra de artefactos de origen distante asociados con 
la arquitectura residencial; de hecho, se recuperó una 
sola navajilla prismática de obsidiana procedente de 
una estructura del estrato A, pero la relación no puede 
considerarse significativa dado lo reducido de la mues- 
tra. La presencia limitada de materiales distantes en 
sitios secundarios y terciarios del Preclásico medio 
ha sido documentada también en asentamientos del 
noroeste de Yucatán (Rovner, Lewenstein y Nelson, 
1997), ante lo cual se plantean dos posibilidades: la pri- 
mera, los bienes elaborados con estas materias primas 
no tuvieron relevancia en la construcción del prestigio 
personal, la riqueza o la autoridad de los líderes polí-
ticos; y la segunda, la escasez en los sitios de menor 
rango en la jerarquía regional establece que su adqui-
sición y consumo estaba fuertemente controlada por 
los actores políticos en los sitios de primer rango. 
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A efecto de sostener ambas explicaciones se requie-
ren más estudios de economía política en los asen-
tamientos del Preclásico medio para comprender el 
aprovechamiento de esa clase de bienes como fuentes 
de poder político, sobre todo considerando que el con-
texto regional del periodo se caracterizó por la apari-
ción de las primeras manifestaciones de complejidad 
social y, muy probablemente, por la competencia entre 
actores políticos en busca de la preeminencia sobre sus 
rivales (Uriarte, 2016).

Transición entre el Preclásico medio y el 
Preclásico tardío (ca. 400-200 a.C.)

En el área estudiada, éste fue un momento de cam-
bios en el arreglo de los asentamientos estudiados. La 
consolidación de Xamán Susulá como grupo predo-
minante en el área de estudio, que se da a la par del 
decaimiento de Xanilá, junto con la emergencia del 
sitio de Caucel, parecen iniciar un proceso de centra-
lización y nucleación de los asentamientos (Uriarte, 
2016). En cuanto a la distribución de artefactos por 
estrato residencial se observó que, en continuidad con 
el periodo precedente, los materiales elaborados con 
materias primas locales y regionales se presentaron 
de forma marcadamente homogénea. En contraste, los 
bienes de origen distante se distribuyeron de forma he-
terogénea, aunque con algunas diferencias en cuanto 
al tipo de material, ya que mientras que los artefactos 
de obsidiana se asociaron principalmente con estruc-
turas del estrato A, los de basalto lo hicieron con los 
del estrato B, lo cual lleva a formular interrogantes 
como: ¿la asociación de obsidiana con las estructuras 
de mayor rango indica que este material fue controlado 
por los grupos con mayor estatus?, ¿la circulación del 
basalto tuvo menos restricciones? Quizá, la función de 
los artefactos aporte algunos elementos para explicar 
estas diferencias de distribución. Por un lado, la ma-
yor parte de los artefactos de obsidiana tuvieron una 
función utilitaria, particularmente como navajillas 
prismáticas (Peniche, 2008a; Uriarte, 2016), con un 
desempeño más eficiente respecto a los materiales de 
origen local o regional empleados en actividades de 
corte, lo que lo pudo convertirlos en bienes apreciados 
por los sectores mejor situados en la escala social. 
En cambio, la mayoría de los artefactos de basalto 
tuvo una función votiva, colocados como ofrendas en 
construcciones cívico-rituales y residenciales (Martín, 
2014; Peniche, 2012; Uriarte, 2016), papel simbólico 
que quizás explique la importancia de su adquisición 
en los distintos estratos sociales para ciertos rituales 
compartidos. 

La distribución espacial de los artefactos en este 
momento transicional también registró algunas ten-
dencias. En el caso de Xamán Susulá se notó que los 

dos únicos materiales regionales o distantes se en-
contraron en áreas cercanas a la arquitectura públi-
ca, mientras que los artefactos locales se localizaron 
principalmente en un radio mayor a un kilómetro. En 
Xanilá, donde no se encontraron artefactos distan-
tes, los materiales de fuente regional se encontraron 
en un radio de entre 0.50 y 1.00 kilómetros del área 
nuclear, mientras que los locales se distribuían en un 
radio de hasta 0.60 kilómetros. En Caucel no fue posi-
ble distinguir un patrón de distribución claro, si bien 
es destacable el hecho de que se hallaran artefactos 
de origen distante en radios de entre 1.00 y 1.50 ki-
lómetros desde el área con arquitectura pública. Esta 
variación en los patrones de distribución podría indi-
car que, aunque con ciertas restricciones, el consumo 
de materiales de origen distante no fue totalmente 
controlado por los actores sociales asociados directa-
mente a los grupos con arquitectura pública.  

El Preclásico tardío (200 a.C.-250 d.C.). 

Este periodo marca el auge de los sitios Xamán Susulá 
y Caucel como centros secundarios en la región no-
roeste, mostrando una tendencia cada vez mayor en 
la centralización de sus patrones de asentamiento, al 
tiempo que Xanilá dejó de tener una ocupación rele-
vante (Peniche, 2012; Uriarte, 2016). El análisis de los 
artefactos en contextos residenciales señaló que ésos 
se distribuyeron con mayor uniformidad que en etapas 
anteriores, sin diferencias significativas en cuanto al 
origen de la materia prima o el uso de los artefactos. 
En cuanto a su distribución espacial se observó que la 
presencia de artefactos de origen local se incrementó 
significativamente conforme aumentaba la distancia 
respecto de los grupos públicos: los de origen regio-
nal se encontraron principalmente en las cercanías 
del área nuclear mientras que los de origen distante se 
localizaron en estructuras en una radio de entre 1.00 y 
1.80 kilómetros de dicha zona. Es decir, el consumo de 
bienes regionales y distantes tuvo lugar en estructuras 
residenciales en las cercanías de los grupos públicos 
y en las periferias de los asentamientos. Por tanto, no 
parece existir control en la distribución de los bienes 
foráneos. Asimismo, el estudio de la arquitectura re-
sidencial en los sitios estudiados apunta a una dismi-
nución en las distinciones de estatus expresadas en 
las viviendas, que se acentúa hacia el inicio del Clásico 
temprano (Uriarte, 2016 y 2018). Las tendencias hacia la 
homogeneidad en las viviendas y en la distribución de 
artefactos ocurre en un contexto regional enmarcado 
por el desarrollo de grandes centros regionales como 
Komchén o Thó, que debieron incorporar dentro de una 
estructura política centralizada a los asentamientos 
situados en sus comarcas (Robles, 2004; Anderson, 
Andrews y Robles, 2004).
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Conclusiones

El periodo Preclásico señala el inicio de los desarrollos 
sociales complejos en el noroeste de Yucatán, entre gru-
pos que compartían vínculos con los de diversas regiones 
de las Tierras Bajas mayas, y fuera de ellas, pero con una 
dinámica propia que lleva a que algunos investigadores 
señalen que el surgimiento de la civilización maya tuvo 
un origen plural (Robles, 2004). Sin embargo, aún es 
relativamente poco lo que se sabe sobre las estrategias 
políticas empleadas por los actores sociales que par-
ticiparon en tales desarrollos, así como de sus formas 
específicas de organización sociopolítica. En los procesos 
vinculados con la emergencia de la complejidad social 
se ha supuesto que los llamados bienes de prestigio, es 
decir, los artefactos elaborados con materiales alócto-
nos como obsidiana, basalto y jade, tuvieron un papel 
predominante como fuente de poder, con cuyo control 
lograron preeminencia ciertos actores sociales sobre 
otros. Sin embargo, considerando todavía las limitan-
tes de la muestra, los resultados obtenidos en los sitios 
secundarios de Xanilá, Xamán Susulá y Caucel a lo largo 
del Preclásico no aportaron evidencias contundentes 
sobre la configuración de un sistema político-económi-
co sustentado en el control de la distribución y la res-
tricción del consumo de bienes de prestigio por grupos 
residenciales, y por tanto, de su aprovechamiento como 
un medio de financiamiento externo característico de 
los sistemas políticos excluyentes. 

En los sitios estudiados, los análisis muestran que es 
probable que en el Preclásico medio y en la transición 
hacia el Preclásico tardío tuviera ciertas restricciones 
la distribución de artefactos utilitarios de obsidiana, 
lo cual facilitó su adquisición por los grupos de mayor 
estatus. Esto parece coincidir, en primera instancia, 
con la interpretación de Peniche (2010 y 2012), que 
propone el establecimiento de un sistema político sus-
tentado en ciertas estrategias excluyentes en Xamán 
Susulá para estos periodos, basado principalmente en 
el desarrollo de una arquitectura asociada con la mani-
festación del poder político, materializada en el trono 
presente en la estructura principal del asentamiento. 
Sin embargo, el análisis de los contextos residenciales 
exhibe que bienes de origen distante, como los elabo-
rados con basalto, no circularon con las mismas re-
servas. De igual forma, la totalidad de los objetos de 
ornamento, que pudieron estar relacionados con ma-
nifestaciones de estatus, se manufacturaron con ma-
teriales malacológicos de origen local y no fue posible 
asociarlos con un estrato residencial particular. Más 
aún, para el Preclásico tardío, los patrones identifica-
dos indican que la distribución de artefactos se vuelve 
homogénea en los distintos estratos residenciales, in-
dependientemente de su función y de la procedencia 
de las materias primas empleadas en su elaboración.

Estos supuestos deben comprenderse dentro del 
contexto regional, donde la baja frecuencia de los obje-
tos elaborados con materias primas de origen distante 
ha llevado a sugerir que la participación del noroeste 
de Yucatán en las redes de intercambio y circulación 
de estos bienes fue mayormente marginal (Peniche, 
2008c). De ser así, es posible que la escasez de ciertos 
objetos confiriera a éstos un valor relevante, al me-
nos a nivel simbólico, como lo demuestra su presencia 
constante en ofrendas colocadas en contextos públi-
cos y residenciales, como fueron los objetos de jade 
y basalto que procedían probablemente de la región 
olmeca (Andrews V, 1986; Robles, 2004; Peraza et al., 
2002; Uriarte, 2016). Pese a las cualidades descritas 
resulta significativo que no exista hasta el momento 
evidencia de su uso como parte de una parafernalia 
asociada al poder de líderes políticos individuales, 
como podría ser su asociación restringida a viviendas 
de alto estatus o su aparición en enterramientos de 
“élite”, como sí ocurre en diversas zonas de las Tierras 
Bajas mayas durante el Preclásico.12

A esto se suman evidencias en el norte de Yuca-
tán que apuntan a que si bien durante el Preclásico 
medio pudo existir una competencia política entre 
distintos centros, ésta disminuyó conforme avanzó 
el Preclásico tardío hacia el Clásico temprano, dando 
origen a grandes centros de carácter regional, muchos 
vinculados al desarrollo de un estilo arquitectónico 
particular, denominado megalítico, cuyo más preclaro 
exponente fue Izamal, pero que se extendió a lo largo 
de la llanura norte de la península de Yucatán (Ma-
thews y Maldonado, 2006; Robles y Andrews, 2003; 
Robles, 2004; Stanton, 2012). Los sitios asociados a la 
arquitectura megalítica se caracterizaron por contar 
con construcciones públicas de grandes proporciones 
y amplios espacios públicos, adecuados para realizar 
rituales comunitarios (Mathews y Maldonado, 2006), 
pero en los que, al mismo tiempo, existen escasas 
evidencias de glorificación de líderes políticos indi-
viduales. 

Si bien debe reconocerse que el estudio de este 
tema debe ampliarse para corroborar si los patrones 
de distribución de artefactos en los sitios analizados 
corresponden con los de distintos asentamientos de 
la región, en el presente artículo se propone la posibi-
lidad de que la ausencia de elementos característicos 
de las estrategias de poder excluyentes, como el desa-
rrollo de un discurso patrimonial de exaltación de los 
gobernantes y la aparente falta de un sistema de bienes 
de prestigio como fuente de poder político, junto con la 
conformación de entidades regionales y asentamientos 
donde se privilegiaron los espacios públicos y el ritual 

12  Por ejemplo, en Yaxuná (Glover y Stanton, 2010), por citar un caso en el 
norte de Yucatán.
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comunitario, sean indicadores de la adopción de cier-
tas estrategias políticas de carácter colectivo por los 
actores sociales, que contribuyeron a la integración de 
estas sociedades complejas en un proceso que culminó 
hacia el final del Preclásico tardío y el inicio del Clási-
co temprano con la aparición de centros regionales de 
gran tamaño (Uriarte, 2016). De ser así, todo señalaría 
la pluralidad de trayectorias seguidas por los mayas 
de las Tierras Bajas para edificar entidades políticas, 
resaltando la importancia de profundizar en la com-
prensión de los procesos políticos y económicos que 
sustentaron la forma particular de organización del 
noroeste de Yucatán durante el periodo Preclásico.
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